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fiiii cRiiniífl má\ 
"Xiicsti-as iiiiisa-i •ij;-i'i('()!a<, ^110 

son i.is (jiK! inlL'^Tiiu I [)i'im i' ;_ru
do (le lii villa juudi ic tora . . . ilcuia'.i-
(iaii hoy u i ca; ¡tal *-ii'ciila it<' i i-
(ii-: e:isal)lc para la iiiiplaiitació i 
de tuilos ai|ueliosi ade lan tos v de 
todas las toe (iras (|ue de-r'c Uiii¡.-í 
euai i tos años a"á se les vii'i'.e j)re-
conizaiido eouio redcutoais .» 

LUIS MARICHALAR 
Vizconde ele Eza 

Si el gran ejórcito civico-niral 
está iiitegTado por esa masa de se-
ves agrícolas (¡iio constituyen la 
actual democracia, y i:"iirn¡a la mas 
importante gradación de nnestra 
vida económica, tanto más digna 
de aprecio y protección, cuanto 
más en ahandono se le tiene, nada 
mas lógico 3' humano ipie atender
le con preferencia a todo, jiucs i'.e-
inasiado sabido ev, ([ue sin el ade
lanto, sin el mejoramiento do esa 
intcnsisinia y casi única fuente de 
riqueza nacional, el progreso y 
bienestar españoles seguirán su 
marcha lenta, cuando no se estan
quen. 

A esa finalidad patriótica, a esa 
noble aspiración, debemos tender 
todos; y yo, el mas luiuiiMe, el me
nos autorizado, pero el mas tozudo 
y obstinado en lograr en parte ese 
propósito, aun conociendo el des
dén con que mis escritos so niiran, 
a pesar' de constarme el desáin^. 
concedido a mi proyecto para dutai' 
a este pueblo de una caja rural 
(que al establecerse mermaría de 
inmediato mis ingresos como Re
gistrador), sigo en la brecha, no 
me "desaliento ni descorazono, pues 
tengo sabido (jue ni Zamora se ga
nó en una hura, ni las cosas que 
derrocan vicios ingénitos se acep
tan al primer toque de clarín, aun
que el mío sin duda tiene sordina. 
Haré el quijor.e, sufriré las zumbas 
y menosprecio de mis convecinos, 
pero continuaré en mi puesto para 
decir un día y otro dia, hasta que 
enron(juezca, que con el esfuerzo 

individual no st̂  r(Miiedian los ma
lí'-: (¡iic adlij'Mi a osla comarca, (jue 
la, cojiicraciiMi ( > más que ncítesa-
ria, para (tons(>gnir alguna utilida(l 
en beneii-io de la masa de iiidivi-
diiMS (|U0 sido sab(_!n siifrii', que los 
¡lobres labriegos tienen haml)re y 
sed de justicia, _v más en la esfera 
privada i(ue en la pública. 

•1 -

Vn gran patidcio, un hombre 
que en pi'i\ad(} tiene dadas pruebas 
de su dcsintorés y altruismo; un 
hombre que sin (airas egiistas y 
aií'ulo S(d() a! liicn de sus,conciu
dadanos riind() (MI .̂ Soria, jiais de 
sus amores, la, "Caja A^adcula coo-
[icra'iva AliVuiso Xll í» (|ue tenia 
entre otroslines prinjüi'dialos, facili
tar pr(''slamos par;; usos reproducti-
vosijue mejorarán la ganadería v la 
agricultura, y niulti[dicar la ense
ñanza, agrícola p(U- medio de publi
caciones y experiiincias o cátedras 
alubula,^t^^s, (>| Exui'). 8i'. D. Luis 
Marichalar, Vizconde de l'^za, y 
actual Ministro de Fomento, nos 
dá el ejemplo y pone el remeilio en 
nuestras manos. ¿Porqué no usarle 
si está a nuestro abíance? 

Dicho eminente hombre público, 
que con los Sres. Rivas Moreim y 
Zuliieta formó hace tiempo una es-
|)ecie de trilogía, que trabajó con 
fé y mostró en sus discursos el en
tusiasmo que produce el convenci
miento do los beneficios inherentes 
a la coíqieración, y que lo mismo 
privada que púl)licament(í laboraron 
por la extensión del ci'édilo agríco
la tan en decaden(da hoy en nues
tra nación, relacdonáudolo con la 
jiujanza que tiene en otras euro
peas y auKirieanas; dielio Sr. re¡»i-
to, conocedor de las V(M!tajas de la 
asociación y de la difusión vie las 
cajas rura'es, pública en la Cíaceta 
do 15 del actual un Real Decrelo 
refrendado ]ior él en 12 del mismo 
mes, al que precede una razonadí
sima exposición que dá a conocer la 
vasta cultura do su autor, , y el 
amor que las clases agrícolas le ha
cen sentir, 

No he de ocuparme ahora, en ana
lizar tan excelente disposición mi
nisterial, ya que para conocerla 
basta, su lectura; sólo sí diré, que 
con ella se propone según explica 
su artículo 1." «difundir en la na
ción el em|)leo de capitales con des
tino a la mejora de la producción 
agrícola y pecuaria, estimulando la 
creación de organismos que facili
ten los mediosprogresivüs de cultivo 
(|ue necesila el labrador, y dotando 
de los elementos pecuniarios de de
sarrollo a los organismos que a di-
(dias funciones provean», y para 
lograrlo, crCa una CJaja central de 
Crédito agrícola, que eolre las va
rias funciones que tiene, será una, 
la. de hacer préstamos a las asocia
ciones o entidades agrarias,existen
tes (llámense Cajas rurales. Sindi
catos o Federaciones), bien con. la 
garantía de sus socios, o sobre los 
productos agrícolas y sus derivados, 
animales de trabajo, cosechas en 
pié o almacenadas, ect. egt, 

* ' * . 
Tener presente, velezános, que 

la guerra universal que hoy tras
torna la vida pública y privadadel 
mundo entero, ha de acabar algún 
día. Considerar con algún delieni-
míento, que la.paz traerá, sí, como 
consecuencia inmediata la baratura 
de la subsistencias, pero ocasionará 
también un alza notable en los jor
nales de los trabajadores, ya que se 
requisarán y llevarán con verdadero 
furor a los países devastados por la 
catástrofe. Meditar en lo que se 
avecina al llegar ese ansiado suce
so, y pensar que sí en él no disrpo-
néis de fondos de reserva, de eajas 
de resistencia, de mediosveoií que 
atenuar la carestía de los braceros 
agrícolas, o atender a su retribu
ción elevada, vuestras tierras^fue-
darán incultas, vuestras propieda
des abanilonndas, y^ o la niisPeria 
rbdeai'á vuestros hogares-,- o laXi^u-
rá' adquirirá por un peila«0'-dfe^-^an 
lo (ĵ úe tanto esfuerzo costó" rettflir. 

Si deseáis la' tranquilidad '5* el 
bienestar en los futuros días, si au-
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8iais el m'^joraraiento de vuestro 
estado, y no teméis que empeore, 
30ino acaso suceda, asociaros; fun
dar una entidad que os proteja, 
MDstituir un Sindicato o una Fe
deración; crear una Caja rural, un 
algo, en fin, que a la par que os 
sirva de medio de resistencia para 
el mañana, arrincone hoy a esa 
turba multa de seres que os ani
quila y lleva en sus garras el fru
to de vuestro diario trabajar. 

¿Seguirá imperando el reinado de 
los usureros? 

En vosotros estriba, sabiendo co-
tao dice un antiguo adagio, aplica
ble lo nlismo al ser físico que a! 
espiritual, que para alcanzar futu
ras bienandanzas, nada mejor que 
prepararse contra los peligros ac
tuales y los venideros. Sivispacem, 
para dellwn. 

FRANCISCO REDONDO 

Vélez-Rubio, julio 1917 

gSagá 

LA PREYíü m m \ 
La prensa cortesana anuncia con el 

lenguaje raudo de los espacios eu 
blanco, la destructora labor que el la-
pi^ 'cerde del censor oflcial, realiza 
inexorable, en el ft^cundo campo de 
las conquistas ciudadanas. Hemos da
do un salto atávico eu el orden colec
tivo. Nos hallamos en pleno reinado 
«le Calomarde. No se puede hablar de 
la cuestión internacioüal, ni do torpe
deamientos, ni de Juntas de defensa, 
uj de cuestiones sociales. El respeto a 
las leyes de excepción que actualmen
te nos rigen, vedan que esas cuestio
nes salgan u la luz pública eu la 
preusa periódica. Si alguno se rebela 
y dice lo que no puede decir, la coac
ción del Estado actúa, mediante uui 
«éria de medidas represivas, que se 
concretan en evidentes perjuicios pa
ra el rebelde. Eu esta situaciór., la 
esfera en que puede desenvolverse el 
periodista es harto delicada, y extre
madamente difícil. ¿Quién es capa/ de 
armonizar lo que quiere ¡y dei)e decir. 
con él estrecho criterio de la previa 
ceneura? Si las coucpciones subjeti
vas sobre li)s hechos de p-^lpitant! 
actualidad se desenvuelven en una 
serie de deducciones lógicas, bien 

- pronto saldrán al camino de la critica 
Üidividual, las razones de orden públi
co que el Estado aloga para mantener 
•• te rágig)9p de e.\cepcióu. La inicia» | 

tiva del ciítifo o se calla o delinque. 
Y la prudeucia, y el sentimiento de 
respeto a la ley, que anima a la mayor 
parte de la prensa, acepta este riyo-
rismc oficial, absteniénd sede comen
tar esos magnos sucesos, que cousti-
tuyen, digámoslo así, 11 matriz gene
radora de nuestros futuros destinos. 
Quizás sosteniendo este régimen se 
cumpla la más esencial misiún que 
pesa sobre un gobierno constituido; 
pero la previa censura, la mordaza 
impuesta a la prensa, alarma mas a 
la opinión que el eonocimiei.to exacto 
de la realidad por duro i¡ue sea. Aquí 
en estos rincnnes aparta'ios de la Pa
tria hemos llegado acreertjue hispa
na, nuestra España, atravesaba un 
periodo de agudísima crisis eu todos 
sus organismos fiiiidamentales, por
que el malestar general, el ansia de 
renovación que en tudos los espíritus 
bulle, ha alimentado la fantasía y eu 
los espacios eu blanco de la prensa 
Cortesana, hemos llegado a Ifer com 
pletos relatos de tremendas catástro
fes sociales. 

Y esta es precisamente la caracte
rística alarmante de la previa censu
ra: abonar el cam|)o social, para que 
fructitiqueu eu ellas fantasías concnl-
cadoras de las instituciones fuudamen-
tales; dar patente de credibilidad a dis
paratados planes de bufos o de mente
catos; avalar en fin, las especies alar' 
mistas que nos llegan de fuera. Si se 
pudiera hacer una proyección de las 
visiones imaginativas que lian tortu
rado nuestro espíritu durante los últi
mos días, sería la mas gráfica y efi
caz censura, de la previa censura. En 
ella figiirariau las hordas revoluciona
rias de los grandes centros industria
les, borrachos de sangre y ahitos de 
venganza sembrando el espanto con 
el estridor de la metralla, nuesrra ma
rina mercante abolida por el torjjedo; 
ultrajada la enseña de la Patria; des 
medrado nuistro linnor Nacional y 
maltrecha uue.stri econoinia por verda
deros actos de pillaje. Todi estoy algo 
más que callamü«. ha |)asad<i por nuc a-̂  
tra mente dejando una estela de duda, 
que nos aboca a la creencia fatal de 
t'idas las especies alarmistas. Si las 
instituciones jurídicas tienen su razón 
de existencia eu el eficaz cumplimien
to del fiu que personifican; la previa 
censura, lia perdido su razón de ser 
puesto que establecida para evitar 
injustificada «"larma, opera negativa
mente el mismo perjuicio que trata de 
esquivar. Por eso, salvando el superior 
criterio dp los Gobiernos, la opiuión 

pública reclama la desaparición de 
ese régimen de excepción—(|iio abre 
paréntesis en la historia de las liber
tades,—y desea conocer la realidad, 
que por triste que parezca, siempre 
lialagM más a un esf ^rzado patriota, 
que ese régimen de silen.-in. . ugoii-
drador (le iludas y ¡irodiictor de intran
quilidades sociales. 

CARTAS A ON CORTESANO 
II . 

Desde que abandoné mi labor iii-
foriiiativa, han ocui'rido, .Juan, en 
el reduciilo lugar eu i|Ue iios deseu-
volvenios, liecho.s socia es de tras-
ceudeucia suma; acaeciniieiitos liu-
fos y otras zarandajah de iiieiios 
monta, (¡ue los tornadizos aliitos 
ele raída, y muertos do esperanzas, 
quieren etiruiubar 8ii laiiieiitaMe 
confuí-ióii, |)or los tiierlos •.'aiiiiiios 
de las Ilusiones |)ersüii;iles, dosviau-
dolos (le los amplios, serenos y de
rechos cauces, abiertos al progre
so (le las lides periodísticas. 

Y parece que la fiebre reiiovaijo-
ra que eu esas grandes ciudades se 
observa, a(|ní lia sentado sus reales 
adueñándose de los es|)iiíti:s. Nues
tros comerciantes se asocian en 
Junta de Defensa y pretenden, a-
parte de otros más beuélicos fines, 
seccionar de las leyes económicas 
la de la libre concurrencia, invo
cando un proteccionismo guberna
mental , incom|>atibIe con la esen
cia del comercio, y que se lia de 
traducir en evidentes perjuiciíjs de 
los compradores. 

Los políticos fracasados se agru
pan también y pretenden ¡riilicula 
pretensión! hacer eu su beneficio lo 
(¡ue otros practican en ¡nte¡és ge
neral. Kn este punto, parece, a 
juzgar por las ridiculas fantasías 
de que suelen hacer gala, como sí 
se hubieran abolido las categorías 
sociales determinadas por la apti
tud, por la moralidad y consecuen
cia políticas... Las desigualdades 
que la naturaleza im])oi:e, ;jne la 
conducta establece 3' (|ue la abne-
gaídón deter 'uinan, rio tienen, en 
opinión de algunos, |)0CÜS por for
tuna, más que un sabor arcaico, 
vetusto; son vestigios, piltrafas 
tradicionales de otras épocas. La 
ignorancia de los más y la audacia 
de los inenos avalan este milagro 
ignalitai'io. Por eso, lo mismo en el 
orden intelectual, que en el poli-
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t i -o, que (̂ n ei eeoíidmico, ToJos 
qui;...ni'ts IHÍÍ-IH' lo iiiiííiiin, coiisido-
rando iiiftiti lo .¡iCícilcnti', seciin-
d;inj r.i -l'M-, hi ¡Míterifiî i, cre.-idiM'a 
de c.uLi lino. ^ !() niifnio »iiie el 
abuso en P\ ordeo íi'siológico pro
duce la eiiíririoedüd v *n vi Hfóijo-
inií;;) couildci" -i l;i ihiseri;!; VD el 
político a que aliora nos veJciiuvi, 
la realidad sanciona íales (Ovccsos 
imponiendo jjinientahieo fracasos, 
para eticarniieiUí) ilc ihiío.s y y>^'^o-
cijo de pnidcnley. 

Hemos camhi.-ilo de A i c a l l c y 
muestra esíraordjnario celo en la 
dirección de la cosa pablií^a. Nos 
rieg';i las c:i¡!e,í, derriija, ¡os eiliíi-
cios <]iie ofrecen ¡)elii4a'o para el 
ti'íiiisiito, vigila, l;i iinertn, }íO cobra 
cviisaiiuis, _v i-obre todo Juan , nos 
ha librado d", iii f.ital e^stafaen que 
caiauKis al adcjuirir las .sui).sisten-
cias en el luííi'cado público. Fr.in-
eamente estamos contentos, a me
nos ([lie los |M'ofesiooales de la dis
cordia nos ha ii-an ver lo contiario 
cori sus flamantes y diolccti':as ar-
f/umcn(acione.s. 

JJOS cines funcion^m, las músicas 
bullen V la iuvontud se díoierte. 
Mientras tanto las subsistencias 
suben; tal vez más que ellas, la co
lumna del termómetro y como el 
dinero escasea teireinos que vera
near en esta i)laya del «Mesón» 
Jibre de torpedos y de naufraoios, 
pero que nosotros camldariamos 
por cualíjuier otra levantina en es
tos dias caniculares. 

Asi discurre el tiempo en este 
lugar queriilo de tu infancia. 

VERDADES 

Ei\ PUOPI.V DEFEiNSA. 

piiiA "Eyismo,, 
Al leer el último uúmero de! sema-

uario initurista, corre.s¡)oudieute al 
dia í¿2 del corriente, 80 nos ocurre 
[¡regiiiitai: ¿Será posible que la redac-

' eióu del coleya luiva perdido la uie-
Itioria, hasta el ])Lnto de no acordarsü 

• de tolo iü que lleva leido eu el HE-
• KAi.DO? Repase, repase sus eohiinuua 
y vera como no liemos desleáado 
tratiir de nada (pie sea digno de meu-
ciou^rse y que nfecte al intertjs g-eue-
i'ul del p:u-tido a >pie pertenecemo-i, 
o a) local de esta querida patria clii-
fa, a la que por fortuna o desdicha 
•'perteneceiiios, procuraudo por cuau-

tos medios estáu a nuestro alcance 
tratar de reg'eao.arlos, librándoles, no 
con palabras, sino cOii hechos y do
cumentos, d i los at-iques maso menos 
inju.stiíicados, ijue contra el uno o la 
01 ru se v'eiieu haciendo ¡lor ei colega. 

V,.. i)rae!)a a! canto. ¿Que uosnt'os 
no niiereiuos discutir dei tan traído y 
l'.evailo asunto dei Colegio de .S. José? 
Hs ¡o má-i uaturil; el partido liberal, 
la entidad partido liberal, es con\ple-
taineütc ageua a la cuestión dei pa
tronato de dicho Culegio. 

bi !ilg-!iieii pcrteuecieuie u dicho 
partido lia reñido intervención directa 
eu ese asunto y con su influencia uni 
da, a !a por el o elios creída legalidad 
de sil pretensión particular, iia cou-
segni'.lu que cainoie de personas ia 
cuudad '.íireclora de uiciía benética. 
institución, en nada ¡la afectado a la 
li;ia¡;dad polilica '.!c; parCiJ.o, ni .'-lada 
tampoco tieue en eso que ver esta rc-
dicci'.ui, ijue ai nacer se eiK.íOntro con 
esa iusiitueiou Ctimplieudo ¡os tiues 
establecidos, eu p'arte, p:;r su funda
dor y mientras a eilos no .se falte, si
quiera sea en lo más esencial, que es 
dar eJucaeiou a los niños y aÜuieuto 
y veslitlo a los internos, nuda teue-
uemos que decir, y puesto que nos 
excita, üo'o diremos, que lo que ia-
ineutainos es, que entre unos y otros 
tolo es crear didlcultades a la ,bueua 
marcha ecouómiv^a de la insütucioü. 

íJoOru eso, que afecta al interés lo 
cal, que dentro de mes y medio, será 
de absoluta necesidad, ya que paseu 
las Vacaciones, sí estamos dispuestos 
a discutir y excitar el celo do todos 
los Jque alguna iuliueucia moral Ü 
material ejeizaii, para que ceseu esas 
diferencias, y sj normalice ia marcha 
regular de la tau repeti>la benéfica 
obra de Mariu. 

Do la cuestión de los Jauónimos... 
,iNo heino-í dicho nada?... ¿No hemos 
disciitiilo? Lea, lea de nuevo el HE-
HALuu DK LOS VtíLEZ eii SUS uumeros 
4." y 5.° artículos titulados «El Au(j-
uimo», «Eu defensa propia», l.°y 2° 
«El partido liberal» y tigese bien 
si hemos o uo, d¡;:ho algo eu defensa 
de este grau partido acaudillado eu 
este distrito por el ilustre hombre pi'i-
büco señor López-Billesteros; si ha 
quedado o uo justificado aula la opi-
tuóu pública, cou documentos, con 
pruebas fehacientes, que dicho parti
do uo ha tenido iuterveución, ha pro
testado, uo ahora, sino eu su tiempo 
oportuno, ha reprobado siempre con 
t(.)da energía, cua'quier ^lase de im-
putacioues falsas, seauQ .no auóuiuias 

pues no encajan, no pueden encajar 
dentro de sus principios. 

Lo que el colega lamenta, lo que a 
«El Distrito» ha hecho un daño horro
roso ha sido él que nosotros estuviéra
mos aquí para justificar, y dejar in
maculado a ese partido contra el que 
él trataba de dirigir sus dardos, y al 
que, aunque injustos, habríaa herido. 
si nosotros no le hubiéramos servido 
de escudo protector de sus asechan
zas, al mismo tiempo que de arma de 
defensa para destruir sus iínputa.-io-
nes, para desvirtuar sus acusaciones, 
y demostrar hasta lo sojiedud ¡a ver
dad de nuestro aserto, y lea otra voz 
e! final del artículo de fondo de nues
tro número 5." y todo él y diga coa 
frau(¡uei5a, si puede decirse más: si 
ha quedarlo o no justificado ei par
tido! 

Ahora, de eso, a condenar aosotros 
a personas determinadas, hay na 
abismo insondable; ni nosotros ni na
die tiene facultades para ello, máxime 
cuando se halla peuditiute de un su
mario, eu ciñas actuacioues. es do 
suponer, mientras no se derauestre lo 
coutrario, que «e guarda absoluto se
creto. 

¿Porqué el (íoíega se ha abstenido de 
decirnos los hombres que le pedía
mos, ante la insistencia de sus acusa
ciones? La misma poderosa razóu que 
a «El Distrito», nos priva a nosotros de 
seguir discutiendo en ese asunto, que 
se halla bajo la acción de los tribu-
nales; si de el hemos tratado coa ex-
teusióu, ba sido solo por la iusisteDcia 
del colega de querer manchar con sus 
imputaciones al partido liberal, el que 
por fortuna, ¡que digo por fortuna!, 
por necesidad, por pureza do ideas, y 
honradez de criterio colectivo, ha sali
do ileso y triunfante de sus mal iuteo-
ciouadas acusasioues; sino, nuestra 
misión se hubiera reducido a un acto 
nuevo de protesta contra tau «.xecra-
ble procedimiento, y en su día, ya que 
el hecho esté juzgado, anatematizar 
el crimen cometido y al autor o auto
res de él. teniendo siempre presente 
aípiella máxima cristiana de nuestro 
derecho peual, que tanto eucarna tu. 
los principios e ideas dei partido «Ho
rror al crimen, pero compasión al de
lincuente». 

iBúsqlíenos el .semanario maurista 
en el terreno de las ideas, en defensa 
de los principios del partido a que per
tenecemos, de los intereses regionales, 
eu to(io loque afecte al bien de nada-
tro pais,.... cou o sin chirigotas, pero 
sin ofensas personales, y verá cómQQO 
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desdeñamos discutir ^oii él, confesan
do de antemano nuestra inferioridad. 
Ahora, eu el terreno privado y perso
nal, es iuútil; a ese no descendemos 
por nada ni por nadie, pues asi uo lo 
impusimos eu nuestro uurnero progra
ma, primero de este seiuauario, y asi 
nos lo impone también desde arriba 
con su veto irrevocable el Sr. Lopez-
Ballesteros, blanco predilecto hoy de 
las insidias de la ingratitud. Habiendo 
de advertir al colega que todo cuanto 
HERALDO publica sin tirraa, acliaquelo 
a lus tros que constituimos su redac
ción, sea el que fuere quien lo escr¡l);i, 
pues eu ese terreno estamos completa
mente solidarizados. 

Y basta por hoy. 

SIRVA DE EJEMPLO 

llETIim'l]10\ES LEG\LES 

Entre los contadisiuios Pósitos 
de lii provincia cuyos aduii'iistra-
dores sei han hecho acredores a las 
retribticvones quo la ley concede 
en el ejercicio de 1916, ñguran los 
de Vélez-Blanco y Maiia. 

- E l fundamento de la concesión 
rvo pufíile ser más honroso, según 
8* desprende de la circular publi
cada recientemente por el jefe de 
la Sección provincial Sr. del Ne-
gro :e l de que dichos AyuntauMen-
t<» ,̂ en el manejo e inversión de los 
.caudales del Estableciaiiento pío 

: que les están confiados, «lian 
-cumplido con su deber», 
- Es un dato lisonjero que acusn, 
maá vez máSj !a honrada adiuinis-
tración observada en materia de 
itttepeses públicos por nuestros 
aiui'^03 V cori*el(^gionarios de aque-

' ilos dos municipios. 
Así se administra y asi se res

ponde a !a conüaiiza depositada eu 
• «llós p<)r sus jefes políticos y por 
•ftus-electores. 

POR LA AGRICm.TÜR 1 

En au.ai'tí'Milo publicndoen H 3̂l̂ L̂ 
. DO, DE LOS ViíLtí/ lituiiido Sursiim 

Corda q-ie cayó, cumo diria algún 
jíltisnnaute escritor, en el ;j«>7̂ /¿;'0 in-
"^ menso del tocio, hice un llaniamiento 
qíie eatiiné n"h!e. para que se euca-
caniínara la activiiiad a algo práctico, 
tíáñ(j<iíli/.ador, beneficioso al común. 
No ig-nüro¿quc he de iguorarl i? que 
<í\Íií4toi'*, "a palabras ut*c¡as..., etc„. 

y al confesar hoy mi impotencia para 
obtener una paz, si no octaviaua, ve 
Iriiiaua al monos, inclino la cerviz di-
cieudo con el couplet eu moda; agua 
qrie no has de h-.ber, déjala correr,... 
y la dejo. 

Pero como uo me avengo al reposo, 
ni la quietud es mi compañera, hago 
hoy otra [)eticion más pequeña si pero 
más limitada y haceilera auuque t:im-
bien beueticii'sa y útil a los labradores 
y cultivadores de esta legion. 

No soy perito en materia agrícola, 
¿como he do ser couipétente, î uo 
distingo el trigo de la cebada, hasta 
verlos eu espiga.", pero sí tengo sabi
do y puedo hablar de ello, que el cul
tivo eu este país pertenece al siglo 
XVIIl, que el ¡irogreso agrícola («alvo 
muy C'iutiidos ca>oá, que conüimiu 
mi aserto; no liego a las diversas 
puiM'tas que tiene este poblado. Hacer 
s.ibor a li generalidad ile los propieta
rios o ai;reudatarius de esta población, 
que e.viste un sistema de cultivo que 
se llinia Sulari; referirles el beneticio 
(jue con la selección de semillas se 
obtiene; hablarles de! escaso cotjte e 
inmensa utilidad que dan las máqui
nas dedicadas a tal uso, de las venta
jas del cidtivo iuteusivo, cou la anti
cipada preparacióu del terreno me
diante el oportuno auálisis químico y 
el adecuado em|)leo de abonos minera-
rales; del maravilloso resultado que 
que se obtiene con el cruzamiento en 
las gauaderias; de las mejores épocas 
para practicar las diversas faenas 
agrícolas, así como de la necesidad do 
sustituir las anticuadas máquinas eu 
uso, por otras que la experiencia cien
tífica aconseja... es hablar de la mar, 
y sermou perdido hoy día, por caer 
las palabras en terreno poco abonado. 

Hace coutadüs días, y al |)reséutar-
se en esta población la nube que nos 
envió una granizada (que de sor mas 
duradera hubiera dejado ingrato re
cuerda), le decía a uu buen amigo y 
entendido cultivador, ¿porqué no usan 
uste^ies cohetes grauífugo.v? ¿No sa
ben ustedes que es., uu hecho deraos-
tra lo roiteradídinas veces, que con el 
emp.en dj esas sencillas y económicas 
máquinas se evitan daños incalcula
bles, y el temor al destrozo que el 
agua congelada produce en las plan
tas, se trueca en satisfacción por el 
beneficio que dá la lluvia inmediata 'a 
la e.Kplosiou del cohete! Si los tratados 
agrícolvs, las revistas dedicadas a en
señar y difundir el progreso en ese 
ramo de la producción, iudican la 
utilidad de tan sencillos medios de 

defensa, yo puedo decir, por haberlo 
presenciado diferentes veces, que su 
resultado es asombroso, que allí don
de el granizo estaba destruyendo'cam
pos, árboles y plantas, eu las que se 
cifraban halagatloras esperanzas, con 
solo dos cohetes se cambió al ambien
te, y lo que antes ofrecía horívíoutea 
pavorosos, desapareció cou la aurora 
de la bendita lluvia. 

No tengo competencia para ocupar
me de las materias antes esbozadas; 
carezco de tiempo y de preparacióu 
que, aplicada al terreno, hiciera cam
biar paulatinamente el sistema ruti
nario imperante; pero sí ,teugo dere
cho [)or el amor que el progreso me 
inspira, para requerir el coucurwj do 
los cpacitados eu esta materia, di
ciendo: tu Philos, culto escritor, en-
teudido eu asuutos agrícolas, da el 
ejemplo; vosotros, redactores d« la 
preusa local, ¿porqué no destináis eu 
vuestras laiblicacioues una seccioü 
semaual o quincenal, dedicada a tan 
grato y útil asunto? Philos, a quien 
conozco con el hábito del trabajo dia
rio desde antes que el sol alumbre, 
tengo casi la evidencia que responde
rá a mi llamamiento. En las redaccio
nes citadas existen también personas 
amantes de la agricultura y eoteijdi-
das en ella. Además de esas personas, 
hay otras también competenteSii que 
seguramente colaborarían OQ la labor 
cultural referida a la menor indica
ción. ¿Qué falta pues.** Un poco de 
decisión nada más. 

lítnpleudla, y seguramente ot>teil-
dréis los plácemes de los conveeiDos, 
como anticipadamente os envía el 
suyo. 

NKMO 

¡Así se hace! 
A virtud de las órdenes cursadas 

por nuestra primera Autoridad á 
los propietarios de plumaá para que 
se abstuvieran de dedicar las aguas 
potables á usos distintos de I O B ^ O -

mésticos, ha cesado el consumo 
abusivo que se venía haciendo^ y 
en su consecuencia, hace dias.que 
los vecinos de los barrios altos de la 
población «utilizan» la abuadante 
agua que hasta sus grifos llega. 
Con este motivo parece que in ten
tan la realización de un act&ooleo-
tivo de simpatía hacia el nuevo Al
calde que ha consegui<lo reintegrar 
a todos en el aprovechamiento de 
una propiedad que hacía má»̂  d« 
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dÍ€R? ífñiis qtw tenían perdida. Y no 
es splo éste el iiiteréa desple^jado 
por el Sr. Mirfts-Pérí?z respecto de 
las agiias; también se propone re-
constrair IÜS fuentes púi)l:icrt.s pura 
qué los vecinos pobres no carezcan 
die tan precioso elefñento, y á este 
crfftqto se ha pedido por el Ayunta
miento grifos automáticos Jo pre
sión, bocHS de riogo y demás mate
rial necesario. 

También son oíyeto del aplauso 
general las mexlid.irs severas adop-
tad'.ís con las tahonas por la falta 
de peso en el pan, asi como con to
dos lios«xpep<redoreí de articuios tle 
primera necesidad, (jue antes de
fraudaban .descaradamente al coin-
prívdor en nuestra plaza de abastos 
y en el mercado de los sAbados. 

Loír servicios de vigilancia, poli-
ci»<)higiene tienden también a una 
rehabilitación completa. Las calles 
sa limpian y barren por los depen
dientes del, ninnicipio, y los escom
bros y basuras que constituían fo- i 
eos de infección y atentados al or
nato, han desapnrecido dé la vía 
pública. Y hast'd en el orden mo-
r^l coinienzan a'influir las pausi-
bles iniciativas del nueVo Alcalde, 
quien hoy es objeto de bendiciones 
en muchos hogares velezanos por 
hítberse propuesto exth^ar de raíz 
el cAooer sooial del juego que tan
ta» píírt<i.rbaeion«s y tantas amar-
gLRpas hanile'Cftdo al seno de hon-
radíVÉ fániilias de nuestro pueblo, 
en donile faltan' ceñiros de educa
ción y trabajo y sobrafl los-lluraa-
(los, pOf antiínóuiasia, circuios de 
resreo. 

\jsi i t iv^rad ia anarquía impe
rante en duestra vega va cesando 
a su vez. L a guardería rural no es 
ya un mito como antaño, y pro-
p¡«taírios y colonos se congratulan 
dé vwr come gracias a la rectitud 
y énergi;^ desplegadas por el nuevo 
á»k)ajde, tamos voiviendo a aqué
llos tianrpos dé feliz recordación 
ea qu« 86 respetaba la propiedad 
ajena por. los que hacen profesión 
del Met'o^i y los prineipios de 
autoridad y oittidn merecían respe-
t4<MMMeulio tütte los b«i&bres<de 
bien. • 

* '-.Siga el Sr. Miras Pérez por ese 
calmpo^'hasta ^lograr infundir en 

' t i í Í M i o s complejos ramoií de la 
üdotiáistráüión interna de nuestro 

I' numicipio ese 4n¡smo espirita' in-
" iwvédor de* pureza y equidad y ce
lo por el interés del proco-múo, y 

no le faltarán nuestros aplausos 
justicieros, que serán, en todo ca
so, reflejo fípl df los del partido y 
dé los dp la opinión. 

;c->;c>-Cí,. 

comuNiCADo 
Sr. Dr. del HERALDO DIÍ LOS VKLKZ 

Muy Sr. mío y (listinguiílo amigo: 
Ante la falsa imputación que inc liaoe 
uu periódico lo.'a!, con tauta ¡giiorau-
cia como malicia,(uie que en el uño de 
1881 esta Coi-poracióu Municipal no 
tuvo libro Caj)itulfir y el ile 1882 co
mienza allá i)Oi' el mes de Soptietupie 
y no hay un acta firmada autocizada 
por nadie» (estas son sus pahibras,) 
dada la circuust;mc¡a de liaber tenido 
la honra de pre.«¡dir aquellas Ciu-po-
racioues y que do ser ciertas semej'in -
te-s supercherías daría triste ¡dea do 
este paí.s, del prestigio de sus hom
bres, y de la grata cuanto respetable 
memoria de los que pertenecieron a 
a'juellos Cniícejos y ya no i^xisten, me 
veo en la necesidad ¡le restaIdecer la 
verdad de los hecho.'* en toda su pure
za, y acudo a Vd. para que t?uga la 
bondad de hacerla pública en el se
manario que tan dignamente dirige. 

El día 26 de Marzo do 1884, cesó en 
la Alcaldía a la vez que todos mis 
campaneros de Concejo por suspen
sión administrativa que después ex
plicaré. En el inventario que se hizo 
en 29 d^ dicho mes y año, autorizado 
por D. José NTorillas Balanza, que me 
sustituyó en la Alcaldía, y D. Enri
que Sánchez, Secretariojvsalieute, apa
recen incluidos entre otros, los cuatro 
libros capitulares desde 1881 a 1884 
inclusive. 

En otro inventario autorizado por 
D. Fernando Guirao Rubio como Se
cretario saliente y D. Ambrosio Balles
ta López, Secretario entrante, fecha
do en 14 de julio de 1903, también 
aparecen incluidos en el mismo los 
libros Cápitu'ares de este Ayunta
miento, dé los castro años antes cita
dos, entre loa mu 'hos que en referido 
docnmento se reseñan. 

Los de los años 1881. 1883y I88i, 
existen en las oficinas de esta Secre
taria Municipal, o<"imprendiendo las 
sesiones desde primero de Enero do 
cada año> hasta fines de Diciembre do 
loS' mismos, con las firmN» de todo^ 
los concurrentes a sn» sesiones, y las 
del Secretario, 

Clara y evidente resultada existen
cia del Capitular de 1882 de los inven
tarios antes citados, de que se hallaba 

en las oficinas Municipales el día 14 de 
julio de 1903 en (¡ue se feclió y auto
rizó el segundo de los inventarios re
feridos; si después de esta fecha se le 
ha hecho desnparecer del sitio oficial, 
en que se encontraba y debiera estar, 
nada se me puede imputar habiéndolo 
entregado, como los demás, bajo do
cumento autorizado, mas si los quo 
me sucedieron—que tenían la obliga
ción de velar por su guarda, custodia 
y conservación—no lo hicieron, han 
faltado a su deber, contrayendo las 
responsabilidades peculiares al acto 
realizado. 

Se ha dicho de público rumor que 
el Capitular d'' 1882 no se ha retirado 
de las ofieinas Municipales con ánimo 
de hicerlo desaparecer, sino con el 
propósito de exigirnos responsabilida
des pnr la falta de unas firmas, si el 
que tan arbitrariamente lo retiene en 
su poder, fuese hostilizado; pero de 
.ser e.sto cierto, implicaría supina ig-
norancip, porque la falta de firma?, 
no puede .ser imputable a las Coi-porii-
eiourjs, e..? función peculiar de los Se
cretarios a tenor de lo que disponen 
los artículos 107 y 125 de la Ley Mu
nicipal, y si se pudo imaginar que 
esto fuera constitutivo de delito, tan 
absurda apreciación quedaría comple
tamente desvanecida por la falta de 
sanción y simple lectura del artículo 
K33 del Código Penal vigente. 

Los documentos de que se hace 
mérito, conque .se combaten tan gra-
ttn'tas como insidiosas afirmaciones, 
están todos a disposición de cuantas 
personas quieran examinarlos. 

Restablecida la verdad de estos he
chos—no con vanas palabras, sino 
documentalmente—sólo me resta an
ticiparle gracias, reiterándome snyo 
affm. amigo y S. S. q. b. s. m. 

DiiíGü M. LOPE?; 

Las Eras 
lis costumbre inveterada entre los 

obreros agrícolas dedicados a las fae.. 
ñas de la trilla, fumaren las horas de 
de-icauso sobre las mi ses acnmaladas 
en las eras. Por Chta causa raro ha si
do el año que no se haya regi^trarfo 
algún incendio en los mencronadoa 
lugares; y para acabar con esta cos
tumbre peligrosa que a vecQs es can
sa del hambre de muQhas familias, se 
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dictó un severo baudo por esta Alcal
día prohibieado esa práctica perjudi
cial y coumiauudo a IJS coutraveuto-
YQs con ejemplar «jastigo. Segúu mies' 
tras noticias tan solo una denuncia 
ha sido presentada en este sentido por 
los agentes de la Autoridad. 

Las calles 
Como indicábamos en nuestro mi-

mero anterior, y en otro lugnr del 
presente, la^ calles céntricas siguen 
siendo objeto de la atuución Muuici 
pal, se barren y se riegan y lian des
aparecido los focos de imniiudicias que 
antes constituían su ordinar'o orua-
mento. Afiudiendo nuestris indicae-io 
QHg, estas medulas de ornato e higiene 
se han extendido a 11» barrios extre
mos y 8! procede con exlraitrdiua.ia 
act¡vida<l al arreglo dtd pis.f da las in is 
descuidadas. L'is pacientes vc-iuos 
di' esos hasta aquí abandonados bar 
rios, no se recatan en testimoniar al 
Sr. Alcaldrt su agradeciinientíj i or lis 
ansiadas mejoras (jue biene realiz in
do. 

La Huerta 
Sabemos que de ordinario la pmpie 

dad rural era maltrecha por una cmi-
drilla de desaprensivos, que al aínparo 
déla negligencia «le las autoridades, 
practicaban al pié de ia letra las doc
trinas del comunismo libertario. Pues 
bien, con el advenimiento del nuevo 
Alculd'', los muchos secuaces de Prii-
dout que aquí merodeaban han evc-
luciouado en su criterio sobre e! dere
cho de propiedad y Sf̂  han atiüado a la 
escuela individvaUsta reconociendo en 
los usurpadores de la tierra el dere
cho al aprovechamiento de los frutos. 
De la importancia de e.«te respeto da
la cuenta !;>. población agríc(da (¡ue 
hoy dtdicíi su actividad poi entero a 
las operaciones del laboreo, cuando 
antes apenas si tenía tiempo para per-
fieguir a los descuideros. 

Los Consumos 
Una labor de tacto y de prudi-ncia 

ha llevado a las arca.s municipales iu-
greiios de relativa importancia s i te 
nemiis en cuenta la ep 'ca en qne ños 
hallamos. La persiia.sión y e' convenci
miento de que todos tenemo.s que con 
trtlmir a las cirgas municipales, han 
sido !üs re.**ortt s que el nuevo Alcalde 
ha utilizado cm lo.s deudores morosos. 
Sin violencias y sin apremios, los con
tribuyentes, cO!n[)reQdieudo que lís 
obras de mejora que se están realizan
do, requieren crecidos estipenrlios, 
íiau atea lido los corteses requerimien
tos de nuestro Alcalde y han hecho 
efectivas la generalidad de sus atra

sos. Por este camino se va lejí s en ¡a 
conquista de prosélitos, y el nuevo Al-
caMi>, mas que otro alguno, compren
derá la verdad de nuestra atírmación 
a ju /gar \QX las numerosas mue.stras 
de sini|)afía couque el veicindario 
aplaude su gestión. Nosotros, órg.mos 
de las aspiraciones de este vecindario, 
nos liacenio-i efii de esa pública satis
facción y unimos nuestro aplauso al 
de todos nuestros convecinos. 

CARTERALOCAL 
UiiH «arta 

Hemos reciliido r-opia de una 
c;irt;i que el .Sr. Alia^-.i (lii-i<j;(' al 
Sr. Moto?, con inol'Vo ilo l,i injus
ta ;i;j,'r('si()ii de (|ue fué \ ictinia. nu-
estro nnii;4r; carta ciija íiiiaii.hul 
descoiioceiiios. 

Nu tenemos tiempo ni espacio 
pa:a ocuparnos en e l l i , pero en el 
próximo iiuuiero, Dios lUediaiile, 
lo liaremos. 

Léas8 bien 
Rogamos n nuestros suscriptores 

que tengan interesen uiiunMarlas 
salidas V eiitrailas de viait'ros o ;il-
giuia otra noticia, lo coniiiniíjue 
con las reservas o])ortunas u la Di
rección do e.">te periódico. Así |(o-
drenio.s dar gusto a todos y evita
remos omisiones involuntarias que 
somos los primeros en lamentar. 

Ilodw 
El jueves contrajo matrimonio 

la bella y distir.guiíia señorita Ana 
Roilriguez con el joven eomercinn-
te de esta pdaza D. Juan Navarro 
La roca. Felicitamos a los nuevos es 
posos y les iieserunos una prolonga
da luna de miel, 

l'IajeriM 
Hn regresado de Puerto de Lum

breras donde tiene su hijo enfermo, 
la dislin;:'ii¡da Sea. D." Generosa 
Oliver, esposa ile nuestro particu
lar amigo D. Antonio Pérez Abad. 

Se eiicneiitraii en Águilas |ia-
sanilo la teiiip.irada veraniega la 
(lislingnidu Sra. D." Concepeión 
Servil!, su hija la distinguida se
ñorita de Siiicliez y su bella sobri
na la señorita María Maestre. 

•«^nfermoM 
Se halla ligerameiiteenferma la 

(lislingoida señora de nuestro cola
borador D. Francisco Redondo Bal
boa, Rpgistiador de la propiedad 
de este Partido. 

Tamldén se encuentra enfermo 
desdo hace bastante tiempo nues
tro querido amigo D. Juan de la 

Cierva. Les deseamos un franco y 
total restablecimiento. 

íüaludo 
Memos tenido el gusto de salu

dar a la distinguida Sra. D.' Pu : i -
íicución García quien aconi|iauada 
de sus distinguidas j " simpáticas 
hijas IsaOelira y Concepción, hace 
días so encuentran entre nosotros. 

Nos han favorecido con su visita 
los diarios La independencia y La 
Crónica Meridional de Almería 
y El Tiempo, de líareelona. Y los 
sema liarlos El 'fnidicionalisía, de 
las Palmas, Z« Voz del Ateneo, de 
Hoércal-Uvcra, El Campo, 'le To-
taiia. La Jl'.sUcia, de Yecla, La 
Semana y £1 7'jvqncl de La Ca
rolina, La Al/iani-Ora i\i\ Gv;i\\;\i\;\, 
y Almería Bu, a, de Almería, 

A todos ilevolveiiius afectuosa
mente nuestro saludo y dejamos 
establecido el cambio. 

•''.nreriniía 
Lo está hace días, de bastante 

gravpilad, la preciosa niña de nues
tro querido amigo y correligionario 
D. Salvador Mauricio Miras. Hace-
iiiüs, votos sinceros por su restable
cimiento. 

ADVKIÍTKN'CIAS 
Para facilitar la marcha adminisi.ra-

tiva de este semanario, en lo snc. sico 
cobraremos por trimestres naturaks, en 
vez de mensíialmente como hasta aquí. 

A los pocos, muy contados, suscripto-
res qne aña no han satisfecho la mensua
lidad de Junio, les roñamos la abonen ó-
la mayor brevedad si no quieren ser da
dos díjihifivawsnte de baja. 

Los señores que residan en puntos don
de no cmtemos con coi''>r.<!ponsalaclminis 
tratívo, se servirán remitir el importe de 
su suscripción, á razón de 1 '•^9 pesetas 
trimestre, en giro postal ó sellos. 

DE ÚLTIMA HORA 
Después de e r rado el presente nú

mero recibimos la siguiente noticia: 
\_yer ful'eció en In vcciini villa de Miiriti 

nuestro distiMg-u'do iiiiiig'o _y ooneli^iona-
rio 1). yaiiting'o .VIutos jertí il.d partido libo 
rul de Mfjnel pueldo v padre did Alcalde J), 
.Jo>e Tomas Mutos. s-c a.-Ofiaii el |arti(lo 
Üijeral local y ei particular isla reda cioii, 
al ju - to dolor (JUL- eiubarj^a a .-¡11 atribulada 
familia. 

MERCADO DE VÉI.i-'Z-HÜBlO 
KRUTCS OEL P.iís 

Trigo fuerte . . . , Hs. faiiff. de 64 a fie 
» candeal . . . » » ' » 60 a/)2 

Ma¡-/. » )) » 00 a 00 
Cebada « n n 42 a 44 
Cent no. » n n 48 (I 49 
Lentejas • • » » , >> fíO « 62 
Aceite « 'arroba » í l n 62 
Gaibanvos « n « J8 a"20 
l'atata«. » » ,> 7.|i g 
La'ia . . . . . . . . » n : » 4 0 « 4 2 

Imp. del llcr«:i4o de !«• \éU>w ' 
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I yrn j ' i n nvu > ¡'n i, n y i n - \' 

( . ' as i i i i i i g í i i i ( 'SjKiñcl ¡ü'!) 'f.-i (JIM: 

];i liist'irica y ¡)iii!,oi't'S'-a vil la do 
Vi;lez-Uiil»iü po.-^óc, enírtí otros butí-
nos t'clilicio-^, coüio la, iiiai^'iiilica 
ij^'josia paiTorjoial i!(' la J*]iicarna-
ciúli, el iioal iíoS[)¡la,l do ( i a n d a d , 
(i! e \ -coi i \ ( ' i i lo (io San Fi-aiií-i.-íCo 
( l iü j .d(! li.di^^'iosas (lo la l']iisoñaJi-
•/,;;), o t e , ii!i lioniioso ICsíabioci-
111 ionto pío, do oaraoter oenólii'O-do-
COiito, t i tu lado ('(doi;'i(i asilo de San 
José , el iMial fué í'iiiidado ooii na 
capi ta l noiiiiiial de un iiiillóo. de 
realos y otru cajiilal t lot info pai'a, 
í^astos i\e, coiistnio,cii)u del edificio 

. I • • 

y i^Taiija-t'sciiola, por ol esolar(>oi-
(\o (¡lanti 'opo, hijo do diclio J)MO1)1Ü, 

I). .losó Mar ín (r;wcia, ijiiicn iiiii-
?-ió 011 Mala^-a. sn patr ia adopt iva , 
en 1S()8, (lospiK'S do lo^-ar oíros 
c u a n t o s iiiillonos a la liolla ciudad 
anda luza para obras do o rnamon ta -
cicin iirl)ana _v (Mii[)resas de luMioii-
cencia piildiea. 

"Pues l)i(Mi, liav en el espai-ioso 
.saJóii-esoiiela d(d i'orfíiilo Coloi^do-
nsilo, V adornando el fondo d(d tos-
tero (joe dá fronte al es t rado |)ri'si 
dene i a l y mesa de los ()rofe>oi-es, 
un solieriiio re t ra to al ól(!o do in-
sij^'neíilánlropo, veriladoia joya pi(í 
tóriea (|ue fin^ donada al l^stalile-
c in i iento bfüiéfico [)or dispusieioii 
t e s t a m e n t a r i a dr\ fund .olor. 

Aqnel lierinoso lienzo Leva la 
f i rma del pintor mala^a ioñi iJ. Vi
cen te L()pez, lino de los máii'icn.s 
piíKíeles Í|UL' eulirioron d(í ü'loria e! 
a r t e pictoi'ico español en e! so^'on-
do tercio del si^'lo X I X , y ile cuyo 
genio iirodii;"¡oso so conservan \ 'es-
tifjfios im|)ere(!e(leros en diversos 
museos oliídales y part icnlai 'es ilc 
I;i Pen insu la y en nues t ra rica P i 
nacoteca nac ional . 

N o sé qué inistfíriosa atracción 
encuen t ro en toda obra jiictórica 
que represonte con l i le l idad la íiso-
nomia de alj,'ún Iiombre notable 
por sus ta lentos o por sus servicios 
a la l inmaii idad, que mi iniao-¡na-
ción se extas ía cre_yendo descubr i r 
on cada uno ile aijmdlos rasgos 
i n a n i m a d o s , debiilos al pincel del 
a r t i s t a , el s igno «car.icteristico» 
del gen io , de la v i r tud o del a l 
t ru i smo íi lai i trópico que diera la 

inmor ía l idad o la g lor ia ai per.so-
iiaj(! i-;'p]'i'S"ntado. 

. \ ! lá po!- el mes de Febrero de 
l'J(),*í, osli) os, ;i r.iiz de la pcb l i ca -
cii'in de mi fullfito ¿// ///an(/'oj}0 ?/ 
i'iia uln'ii pía, modesto liomi^naje 
i'cndido a. la. memoria del i n s igne 
patr icio velezano, concnrr i por pri
mera v>'z a dicli'i saloi i-esci ic 'a— 

! que? Oh!,i s iempre d ispues to , t au í -
¡ Ilion pior expivsa vonintad del 'f i in-
\ dador, para todo acto lega l \ ])ú-

bÜco (juo responda a. la, beneflceii-
j c ía , a !a c u l t u r a o a las neces iJa-

líos del pais.— Conciin ' i , d igo , a 
una reunión que all i se celebraba 
de t e r r a t e n i e n t e s y colonos del pa
go del J\'et,:,iiiar, de este t é r m i n o , 
pNira t r a t a r de asuntos que afecta
ban a sus in te reses . 

JiO pi'imero que se destacó a n t e 
' mis ojos filé el lieriiioscj r e t í a t e del 

«li laotropo» \-el('Zano, que pende 
bajo aci ' istalado y modesto dose l . . . 
y conlieso i|ue al con templa r l e , una 
sensación seme(,ante a, la qm; acabo 
docs l ;oz i r , de tuvo mis pies v s u b -
_\ ugi) mi espir i t i i , basta, el pun to 
de disl i 'aorme en abs ídu todol obje
to que allí liio condiicia. 

Y os ijue la frente beatíf ica,y el 
res) r*.> si'iiil de aquel hombre inconi-
pa rab lo , aparcireii n imbados , como 
los de los már t i r es , los ile los h é 
roes, los de los san tos , los de los 
pa t r io tas , los de los l)íeneliec!i<ires 
de la h u m a n i d a d , en l in , con los 
d e s t d l o s ánroos e iu í in i tcs de la. ab
negación y Li. caridad, (jue a t raen 
irri 'sistilili 'uiento y subyug.-in y su
men en éxtas is indeíinible.s, a los 
espí r i tus contempla t ivos aliiertos 
jior innata, propensión ét ica a las 
emciciones inefables tlel bien y do 
la f ra ternidad c r i s t i ana , 

F. P. 
fSe co/iclniraj 

Vo': hacer injusta o-[i,.i-i-;i 
a una paloiua iiioci.'iite, 
(lesi)Ioiiióse una <er|)ieiite 
de las cumbres de una sierra. 

Dio una vuelta, luco-,) mji^ 
y, por la ladera en bruve, 
rixló mía Ijula de nieve 
cuvo núcleo era el reptil. 

Tanto el ahii! aumentaba, 
con tal cstrueiido caía, 
quo líU el vulltí si? creía, 

que el moute se desplomaba. 

A\ ver la masa glacial, 
docía el vulgo aiimirado: 
(i¿Qué g igante habrá lanzado 
proyectil tan colosal?» 

<i¿Qiió ser todo poderoso 
la impulsó cou tanto brío?» 
Pero al íin, llegó el est ío, 
fueron a ver el coloso 

que espantando al m á s sei'euoi 
descendió de la vertieBte,j 
y hallaron.... a la serplen 9. 
revolcándose en el cieno 

No me importa ni me e x t r a ñ a 
que, haciendo lo ínfimo enorme, 
la opinión pública forme 
el ahid de la patraña. 

A im¡misos del ser más vil 
la indiferencia se mueve. 
pero.. . se funde ¡a nieve, 
y sólo queda el reptil. 

LEOPOLDO CANO 

N LA TIENDA 

se ncaba de re
cibir un gran 

Jj' ~ mería. — 
Si 11 gn.stiir hoy o mañana 

tu diiiiru bien aspiras, 
ví>itH de bueiiii «i-aim 
la tii'iida l . a W n l e n e f a n a 
du J u a q u i u Af » a r l « l o Hf Iraa 

lin p it'iiiui i'ia Flornlia 
(me dijo ayer A|)ancio) 
no hay un surtido en Italia, 
ni en la Iljeria ni en la UaÜn, 
coiuo el del jove 1 IManrlela. 

Ha_)' jabones y htxy esencias 
de uin_y rieas ¡iroeedeiicias; 
,y e I polvos de tocador 
liallarásin existencias, 
lu luejor d(! lo inejor, 

si, sofioi\ 
Toda niña veiezRiia 

que comjií'een t , a V a l « n e l a l i a . 
por barbiana, 

disfrutara la merced 
de ser ma_y linda y mu_y guapa, 

tan reguapa 
qne .?in novio iro se escapa, 

no se escapa, 
oréame usted; 

Ya. pues, todas lo sabéis: 
si queréis 

qne el g<íláii os quiera mucho 
y sea ducho 

en las lides del amor, 
á comprar, niñ><s simpáticas, 
las C o l o n i a * aromáticos, 
el jabón de F l o r e s y H « n a 

que es muy bueno, 
de lo bueno, lo mejor; 
ios Herfumea exquisito», 
enceriadüs en fra.'iquitoá 

mxiy baiiitoa, .;L •»! 
si, señor, 

-PIj'HÍSIlll.i. 3, ESQlilW A lA PE ? A U E \ I | . -
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ÍUíRALDO DE LOS VÉLtíZ 

A los anuiicianles'í^l; 
El HERALDO circula profusamente en los 

•Vélez y puebioü de su comar>'a, üonstituyen-
do un medió eficaz de propaganda para atraer 
j conquistar al cliente. 

Ha_y un axioma mercantil que dice: «Quien 
no anuncia no vnnde. El que más anuncia 
Tende más». Anunciad pues, _y venderéis. 

üij anuncio ocupando este mismo espacio, 
ua«|ie«etB al mes, tres pesetas al trimes
tre, para los suscriptores. Y proporcional-
mente los que ocupen espaciojmajor. 

C I I D I l I f l I SE VENDE LA QUR 
l i l l l l a l l t l l l perteneció al Ldo. D.J. 
Pérez Fernández. Dirijirse para más de
talles a su señor hijo D.Juan Pérez Gon
zález, on Vélez-Rubio. 

co 
ni o 

LA VALENCIANA 
—'-avi-a-i-" 

Establceimiento de Coloniales, Ul-
t ramarinos y almacén de 

Harinas 

de Joaquín Mauricio Miras 

Extenso surtido en Medias y Calcetines 
Id. Id. en Perfumería. 

Especialidad en Arroces, y en Garbanzos 
di! Castilla. 

Todos los artículos que vende esta casa 
son de primera calidad. 

riiríá:iia, 2, ti<\'\m a la k \'alÍPiilc.--VÉlEMi[B!0. 

SHSTRERÍR mODEf^flñ 
DE 

sñüVADOí^ mRUiRiGio cn 1R ñ s 
CARRERA DEL MERCADO.-VÉLEZ-RUBIO 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

Prontitud :-.- Esmero :-; Economía 

J. Suaver (Dentista) 

Dentaduras art if iciales, parcia
les y completas, garan t izadas . 

Limpiezas, empastes y extraccio
nes. Precios módicos. 

DOMICILIO EN LORCA: ALFONSO EL 

SABIO, NÜM. 1. 

En Vélez-Rubio: Fonda del Carmen 

(iBCttrporado al Instituto pro<» Inctal) 

Bachi l le ra to y Car re ras especiales.—Exámenes ofi
ciales y grados en e l mismo Establecimiento 

DIRECTOR ADMINISTRATIVO: D . Jos-é Maurandi, Pbro. 

Estti centro, tan acreditado ya por sus revelantes éxitos 
obtenidos en los exámenes de prueba de curso y que cuenta 
con ün selecto Cuadro da Piotesores, se halla hoy instalado 
en amplio e higiénico local. 

S« admiten internos, mediopensionistas, permanen
tes y externos. Honorarios módicos. 

|>idansc m á s detalles y reglamentos a la Secretaría 
del Colesio. Sacristía, 8, Vélez-I^ubio. 

mSVOMlBtt 

^ 
^ 

aiata moscas **TROPlCflü„ Dosis para 20 dias, 0 '50 pesetas ^>> 
R. EüKA, l l rn i t ia n. ' 13, V. Rubio § ^ 

LA TIPOGRAFÍA YELEZAMA admite toda 
clase de trabajos tipográficos para el Comer
cio, la Industria y particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados, Re
caudaciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautchú, según tarifa y 
modelo de los muestrarios que se exhiben. 

eGB4, Um\k, 13. \lLEZ-it[BIO 

HERRLlDO DE LiOS VÉI iEZ 
PERIÓDICO UieERñü 

Sr, D 
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